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ACTO   ÚNICO 


CUADRO     PRIMERO 


CALLE   CORTA 

ESCENA  PRIMERA 
Música. 

•^ílnWtar?ieAtelÓn  n°-hay  "ad-ie  en  escena-  Poco  á  P°co  va"  saliendo  en  fila 
™  XZ  /  A?uaUmieT'  apisonando  la  tierra  con  grandes  mazas  que  mué 
ven  al  compás  que  marque  la  múflca.  Con  el  coro  sale  el  capataz,  con  gorra  de 

unn    ,e  Z7  "^  A   termmar  la  mds¡Ca  cesa  eI  trabaJ°  /se   ¿rman  grupos; 

■unoi.se  apoyan  sobre  los  p.sones,  otros  encienden  cigarros,  el  capataz  se  pasea. 

Ürntre  los  trabajadores,  en  grupos  distintos,  están  Gorgonio  y  Ulogio. 

Hablado. 

Gorg.      (Al  Obrero  i.°)  ¿Qué  decías  tú  endenantes 

de  Valentín  el  Bisojo? 
Obr.  1.°  Que  tie'  mu  poca  vergüenza. 
:<xORG.      Salvo  que  también  hay  otros 

que  no  la  tienen,  bien  dicho 

está.  Dame  lumbre.  Pongo 

la  cabeza  contra  un  duro 

á  que  hoy  no  ha  venido,  sólo 

porque  ha  querido  la  Paca 

que  la  lleve  á  algún  ventorro, 

y  como  él  es  un  pelele 

mu  grande 

€br.  1.°  ¡Y  dilo,  Gorgonio! 

"Capa?.    (Al pasar, paseando,  cerca  de    Gorgonio  y    Obre- 
ro I.°J 

Las  mujeres  necesitan 

mucho  palo. 
pLOG.      (Al  Obrero  2.°)  Por  lo  pronto, 
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Obr.  2.° 
Ulog. 

Capat. 


lo  que  pide  el  pueblo  es  eso, 
que  haiga  igualdá  para  todos 
solutamente.  Tú  tienes, 
es  un  supongamos,  ocho 
pesetas  guardas  en  casa. 
Bueno,  pus  voy  yo  y  te  cojo 
cuatro.....  ¡Ya  estamos  iguales! 
Pos  miá  tú,  no  me  conformo. 
Porque  no  sabes  derechos 
del  hombre  y  eres  un  bolo. 
(Al  pasar  por  el  grupo  que  forman  Ulogto,  Obre- 
ro 2° y  otros.) 
Lo  que  aquí  se  necesita 
es  mucho  palo.  (Sigue paseando.  Pausa.) 

Anda,  Ulogio-, 
andar,  chicos,  que  ya  es  tarde 
y  hemos  alantao  mu  poco. 
(Los  obreros  vuelven  aponerse  enfila,  dan  un  par 
de  golpes  cada  uno,  y  vuelven  á  suspender  el  tra- 
bajo.) 
Dame  lumbre.  Y  lo  más  malo 
es  que  le  engaña,  ¡y  en  gordo! 
¿Sabes  tú  lo  que  es  la  Paca? 
¡Pus  se  mete  por  el  ojo 
de  una  abuja! 

Y  que  lo  digas. 
Como  que  va  á  su  negocio, 
y  si  le  hace  cara  á  ése 
es  pa  dar  celos  al  otro, 
al  viejo  del  seis,  ya  sabes, 
ese  tío  que  está  loco 
y  que  ha  tomao  ese  cuarto 

pa  camelarla en  casorio. 

¡Miá  que  casarse  con  Paca! 
El  hombre  es  un  burro  tordo, 
mejorando  lo  presente, 
y  en  cuanto  se  escuida  un  poco 

hace  una  burrada  gorda 

y  ese  viejo  la  hará  pronto, 
ya  lo  verás. 
Capat.  Vamos,  vamos, 


GORG. 


Obr.  1.° 
Gorg. 


Ulog. 
Gorg. 
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que  hoy  paice  que  andamos  flojos. 

Esto  revienta  á  cualquiera. 

Y  que  lo  digas,  Ulogio. 

En  cuanto  venga  el  reparto,  , 

anda  y  que  trabaje  el  topo.  (  Vanse  todos  por  la 
derecha,  del  mismo  modo  que  salieron,  con  mú- 
sica en  la  orquesta.  Cuando  concluye  se  oye  la 
voz  de  Nieves  dentro,  d  la  izquierda  y  arriba.) 

¡Gorgonio!....  ¿Habís  acabao 

la  tarea  de  la  calle? 

Sí;  ¿qué  quieres?  (Sale  poniéndose  la  chaqueta  so- 
bre la  blusa.) 

Que  te  subas. 

¿Pa  qué? 

Que  tenemos  baile. 

Ulogio,  ¿vienes? 

(Saliendo.)         ¿Qué  es  eso? 

Que  habrá  convidao  el  sastre, 

que  es  su  santo,  y  mi  sobrino 

estará  dale  que  dale 

á  la  guitarra. 

¿El  que  estudia? 

Pus  ¿quién  ha  de  ser? 

Me  paice 

que  lo  que  ése  aprenda 

¡Bueno! 

¡Si  tú  supiás  lo  que  él  sabe!   (Vanse  izquierda.) 


ESCENA  II 

Paca. — D.  Nicolás. 


Pero  oiga  usté,  Francisquita. 

Le  he  dicho  á  usté  que  se  marche 

con  mil  demonios. 

¿Adonde? 
Pus  hombre,  á  tomar  el  aire. 
Gracias;  con  el  que  usté  lleva 
al  andar,  tengo  bastante. 
Pus  abrigúese  usté,  abuelo, 


porque  va  usté  á  costiparse. 

¡Jesús,  qué  Dios! 

NlGOL. 

¡Ay,  Paquita! 

Esos  ojos  y  ese  talle 

me  sacan  de  quicio. 

Paca. 

Bueno. 

Diga  usté  que  no  lo  saquen. 

Ntcol. 

¡Pero  si  es  usté  tan  guapa! 

Tiene  usté  más  sal  que  cabe 

en  la  catedral  de  Burgos,    - 

quitándola  los  pilares. 

Paca. 

Y  usté  es  tan  pelma  y  tan  feo 

como  esos  moscones  grandes 

que  se  traen  la  mala  sombra 

de  toas  las  calamidades. 

Nicol. 

¿Es  de  veras? 

Paga. 

De  veritas. 

¡Por  la  gloría  de  mi  madre! 

Nicol. 

Pues  no  me  asusto  por  eso. 

Paca. 

Ni  yo  me  apuro  por  nadie. 

Nicol. 

La  quiero  á  usté. 

Paca. 

Muchas  gracias. 

Nicol. 

Y  estoy  muy  malo. 

Paca. 

Aliviarse. 

Nicol. 

¡Por  Dios!  Déme  usted  siquiera 

esperanzas. 

Paca. 

Dios  le  ampare. 

Nicol. 

La  juro  á  usted  darla  todo 

mi  cariño. 

Paca. 

¿Como  padre 

ú  como  qué? 

Nicol. 

Y  adorarla 

como  se  adora  á  una  imagen, 

de  rodillas. 

Paca. 

¡Pobrecito 

señor!  ¡Con  tantos  achaques! 

Se  va  usté  á  poner  peor 

del  reuma. 

Nicol. 

Aunque  me  mate. 

La  pondré  á  usté  casa. 

Paca. 

¡Y  vive 

en  un  cuarto  de  tres  ríales! 

Por  estar  cerca  de  usted. 

¡Quiá!  Porque  es  usté  un  pelambre 

y  no  tiene  usté  dinero 

ni  perrito  que  le  ladre. 

Y  se  acabó,  so  pelele, 

que  ya  hemos  hablao  bastante.  {Echa  á  andar?) 

Paciencia  y  vamos  andando.  {Siguiéndola?) 

{Parándose  en  fir?ne.)  Vaya  usté  á  freir  tomates, 

jea!  Ya  le  he  dicho  á  usté 

que  no  entro  en  casa  con  nadie, 

man  que  sea  el  sulsum  cordam. 

Pero  si  ya  todos  saben 

que  vivo  en  el  otro  cuarto, 

¿qué  extraño  es  que  la  acompañe? 

Pus  no  me  da  á  mí  la  gana. 

( Con  misterio?)  Si  usté  se  empeña,  doy  parte 

al  hombre  y  le  da  á  usté  cuatro 

morradas.  Largo,  que  es  tarde. 

{Deteniéndose?)  Oiga  usted.  Si  yo  esta  noche 

doy  tres  golpecitos  suaves 

á  la  puerta,  ¿abrirá  usted? 

¡Cómo! 

Sea  usted  amable. 
¿Pa  qué? 

Para  hablar  un  rato. 
¿De  qué? 

De  amor. 

¡Que  te  calles, 
anciano! 

¡Que  voy  y  llamo! 
¡Llame  usté  hasta  que  se  cansel 
Yo  le  echaré  un  jarro  de  agua 
fresquita,  pa  refrescarle.  (  Vase  riendo?) 

ESCENA   III 
Don  Nicolás. 


¡Tú  caerás,  como  han  caído 
otras  pájaras  más  grandes! 


jNo  vale  la  resistencia 

contra  el  hijo  de  mi  madre! 

Para  conquistar  chiquillas 

así,  duras  de  carácter, 

de  pañuelo  á  la  cabeza, 

chulapas  por  todas  partes, 

no  ha  nacido  todavía 

quien  me  ponga  el  pie  delante.  (  Vase.) 


Mutación. 


CUADRO     SEGUNDO 


Pasillo  de  una  casa  de  vecindad.  Á  la  derecha,  en  primer  término,  puerta  con 
el  número  5;  en  segundo  otra  puerta  con  el  número  4.  En  tercer  término  la  en- 
trada de  la  escalera.  Enfrente  otra  puerta  con  el  número  3.  En  la  pared  que 
queda  entre  las  dos  últimas,  un  farol  grande  de  petróleo.  El  bastidor  de  la  puer- 
ta número  3  hace  ángulo  recto  con  otro  lienzo  que  representa  la  pared  que  se 
supone  da  al  patio,  y  en  la  cual,  frente  al  público,  hay  una  ventana  practicable 
de  dos  hojas.  Del  vértice  de  este  ángulo  arranca  el  pasamanos  de  un  corredor 
de  manipostería,  el  cual  forma  otro  ángulo  recto  en  mitad  del  escenario.  El  lado 
del  corredor  que  da  frente  al  público  termina  por  la  izquierda  en  otro  bastidor 
que  tiene  la  puerta  señalada  con  el  número  6. 

Hé  aquí,  para  mejor  inteligencia,  el  plano  de  la  decoración,  que  puede  arre- 
glarse perfectamente  con  cuatro  bastidores  y  dos  forillos  de  los  llamados  de  casa 
pobre: 


A. — Salida  que  comunica  con  la  escalera. 
B. —  Puerta  de  una  hoja,  con  el  número  4. 
C. — Puerta  con  el  número  5. 
D.— Farol. 

E. — Puerta  con  el  número  3. 
F. — Ventana  que  da  al  patio. 
G.— Barandilla  del  corredor. 

H.— Vértice  del  ángulo   del  corredor,    formado   por  un    madero   que  llega  al 
techo. 

I. — Puerta  con  el  número  6. 
J. — Batería. 


ESCENA  PRIMERA 

Perico,  sentado  en  una  silla  apoyada  en  el  corredor,  frente 
al  público,  tocando  la  guitarra.  A  su  lado  Nieves,  G-orgo- 
NTOj  ÜLOGio  jwito  á  la  puerta  número  4,  jugando  d  los 
naipes  en  una  mesa,  baja,  sobre  la  que  habrá  una  botella  de 
vino  con  un  cabo  de  vela  e?icendido,  á  guisa  de  tapón.  El 
Sastre,  vecinos  y  vecinas,  formando  semicírculo,  jaleando 
al  que  toca. — Después  Paca. 

Música. 


Coro.  Toca  fuerte,  Perico, 

mucho  más,  mucho  más, 
porque  así  no  podemos 
atender  al  compás. 

Perico.  Ya  quisieran  los  tontos 

que  me  dan  el  consejo 
manejar  la  guitarra 

como  yo  la  manejo 

Pero  no  hay  en  la  casa 
ni  en  el  barrio  tampoco 
quien  no  rabie  de  envidia 
por  lo  bien  que  la  toco. 

Y  me  quieren  las  madres 
y  me  adoran  las  hijas, 
porque  tengo  costumbre 
de  apretar  las  clavijas. 

Y  ya  saben  de  sobra 

las  que  caen  en  mis  garras 
que  las  trato  lo  mismo 
que  si  fueran  guitarras. 

Coro.  Pero  dale  más  fuerte, 

mucho  más,  mucho  más, 
porque  así  no  podemos 
atender  al  compás. 

Perico.  ¡Dale  que  le  das! 
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jToca  más  Perico! 
Pedro,  toca  más. 

Llevo  ya  dos  horas 

Coeo.  ]Y  las  que  estarás! 

Perico.  ¡Dale  que  le  das! 

Cobo.  jDale  que  le  das! 

Llevas  ya  dos  horas 
y  las  que  estarás.  (Siguen  bailando.) 
PACA.  (Saliendo.)  Felices,  señores. 

Perico  .  (Dejando  la  guitarra) .  Que  toque  cualquiera, 

que  ya  está  aquí  Paca 
la  pantalonera, 
y  voy  á  que  diga 
si  me  hace  el  favor 
de  dar  unas  vueltas 
por  el  corredor.  (Invitándola  á  bailar.) 
Paca.  No  bailo  contigo, 

porque  me  mareo. 
Perico.  ¿De  gusto? 

Paca.  De  rabia, 

de  verte  tan  feo. 
Ya  lo  oyes,  Perico, 
no  quiere  bailar. 
Ese  es  un  desprecio 
que  no  he  de  aguantar. 
Pus  apúntate  siete  y  repara 
que  no  seas  pesao  ni  melón, 
ó  te  suelto  un  revés  en  la  cara 
pa  que  entiendas  la  contestación. 
Esta  mano  es  igual  que  un  martillo, 
y  en  cuantito  te  la  eche  nacia  allá, 
si  tu  tía  te  da  un  panecillo, 
no  lo  mascas  con  tranquilidá. 
Se  acobarda  el  amigo. 
No  te  burles  de  mí. 
Que  no  bailo  te  digo. 
Yo  te  digo  que  sí. 
(Intenta  rodearla  el  talle  con  el  brazo.  Paca  le  da 
un  cachete) 
Paca.   ¡Ja,  ja,  ja,  ja, 
ja,  ja,  ja,  ja! 
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Aunque  — -  quiera, 
ella 

no  bailas  ya. 
Todos.    El  bofetón  valió  por  tres; 

pronto  el  carrillo  se  hinchará; 
cuando  la  Paca  da  un  revés, 
no  queda  hueso  donde  da. 
|ja,  ja,  ja,  ja, 
\- 


ja,  ja,  ja,  ja 
Aunque  ella  quiera, 
no  bailas  ya. 


Hablado. 


Perico. 

Nieves. 

GoRG. 

Ulog. 

GORG. 

Ulog. 
Sastre. 


Gorg. 


Sastre. 

Nieves. 
Sastre. 


Tía,  ya  lo  ha  visto  usté. 

Porque  tú  eres  un  bragazas 

Oros. 

El  tres. 
(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa).  ¡Cristo  padre! 
¿Qué  voy  á  hacer,  si  me  encartan? 
Ea,  too  ha  sido  una  broma, 
entren  ustedes  en  casa 
que  tengo  ahí  unas  botellas 
y  unos  pajaritos.  Anda  (A  una  vecina), 
Manuela,  enciende  enseguida. 
(A  Ulogio y  Gorgonib.)  ¿Entran  ustedes? 

Aguarda, 
que  estamos  á  cuatro  juegos 
y  vamos  á  ver  quién  gana. 
Seña  Nieves. 

Allá  vamos. 
Perico,  trae  la  guitarra. 

(Todos  entran  por  la  puerta  núm.  4,   menos  Nie- 
ves, Perico,  Ulogio  y  Gorgonio.) 
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ESCENA  II 

Nieves. — Pekico  (á  la  izquierda). — Gorgonio. 
Ulogio  (á  la  derecha  jugando) . 

Nieves.  Pero  ven  acá,  encimóte, 

maldita  sea  tu  casta; 

¿te  parece  á  tí  decente 

que  te  peguen  bofetadas 

delante  de  toos  nosotros? 
Pekico.  ¿Y  que  voy  á  hacer,  caramba? 

Yo  comprendo  que  esa  chica 

es  una  chica  ordinaria 

y en  fin,  que  no  es  de  mi  clase, 

pero  es  tan,  vamos,  tan  guapa 

que  me  gusta  mucho,  y  claro, 

como  yo  soy  una  malva..... 
Nieves.  ¿Tú  malva?  Lo  que  tú  eres 

es  un  alcornoque,  ¡calla! 

que  se  me  enrita  la  sangre. 

Vamos  á  ver,  ¿qué  es  la  Paca? 

Pues  una  pantalonera 

sin  principios  y  sin  nada. 

¿Qué  es  tu  madre?  Una  señora, 

que  no  quiero  yo  alabarla 

porque  soy  hermana  suya 

¿Y  qué  soy  yo? 
Perico.  Pues  la  hermana 

de  mi  madre. 
Nieves.  Justamente, 

y  la  mujer  más  honrada 

del  patio. 
Ulog.  El  cinco  de  copas. 

Nieves.  Y  tu  padre,  que  Dios  haya, 

¿no  era  un  cosechero  rico, 

casi  el  rey  de  toa  la  Mancha? 

¿Y  qué  es  tu  tio? 
Gorg.  El  caballo. 

Nieves.  ¿No  es  el  peón  que  más  gana 

de  los  del  Ayuntamiento 
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por  lo  mucho  que  trabaja? 
¿Y  que  eres  tú? 
Perico.  Pues  un  joven 

que  estudia  veterinaria. 
Nieves.  ¿Y  pa  qué  quiés  los  estudios? 
Si,  es  un  suponer,  acabas 
la  carrera,  ¿qué  alantamos 
si  luego  endimpués  te  casas 
con  una  cualquiera? 
Perico.  Tía, 

no  me  falte  usté  á  la  Paca. 
"Nieves.  Y  además,  piazo  de  zángano, 
¿tú  te  piensas  que  la  ganas 
la  volunta  con  ese  aire 
de  codorniz  asustada? 
Perico.  ¿Yo  codorniz?  No,  señora; 
también  tengo  mis  agallas 
si  se  tercia. 
Gorg.  Roba,  Ulogio. 

Nieves.  Entonces,  ¿pa  qué  las  guardas? 
Perico.  Pero  ésa  me  asusta  mucho. 
¡Tiene  las  manos  tan  largas! 
Nieves.  ¡La  muy!....  ¡Despreciar  á  un  chico 
de  tu  porte  y  cercunstancias! 
¿No  da  rabia? 
Perico.  Sí,  señora; 

á  mí  me  da  mucha  rabia. 
Nieves.  Pues  haz  una  hombrada,  pavo. 
Perico.  ¿Y  cómo  se  hace  una  hombrada? 
Antes  codorniz,  ahora 
pavo;  sólo  me  faltaba 
que  usté  me  pusiera  motes. 
Nieves.  Mira,  cuando  una  chulapa 
como  la  pantalonera 
se  pone  moños,  se  aguarda 
una  ocasión,  y  enseguida 
se  la  compromete. 
Perico.  ¡Cáspita! 

¿Y  cómo? 
Nieves.  ¿Tú  no  eres  quién 

pa  entrar  de  noche  en  su  casa? 
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Perico.  Soy  quién,  pero  no  me  deja. 

Nieves.  Pus  entra  por  la  ventana. 

Sastre.  (En  la  puerta  del  4.)  Pero  ¿no  vienen  ustedes? 

Nieves.  Sí;  ya  vamos. 

Sastre.  Que  se  acaban 

los  pajaritos. 
Nieves.  (A  Perico.)    Andando, 

y  á  no  ser  gallina. 
Perico.  ¡Basta! 

que  usté  se  empeña  en  que  yo 

tenga  plumas  en  la  cara.  (  Vanse,  entrando  por  la 
puerta  número  4.) 


ESCENA  III. 
Gorgonio. — Ulogio. 


Gorg. 

Echa. 

Ulog. 
Gorg. 

Roba  tú  primero. 
Ya. 

Ulog. 

Pues  toma  el  tres  de  espadas. 

Gorg. 

Y  van  tres  briscas.  Me  páice 
que  me  estás  viendo  las  cartas. 

Ulog. 

¿Yo?  Que  te  coste  que  el  hijo 
de  mi  madre  no  hace  trampas. 
¡La  legalidá  ante  todo! 

Gorg. 

La  sota. 

Ulog. 

Con  la  baraja 
en  la  mano,  se  conoce 

Gorg. 

á  los  cabayeros. 

Chana, 
que  esa  baza  es  mía. 

Ulog. 

¿Tuya? 
¡Qué  ha  de  ser  tuya  esa  baza! 
¿Quién  ha  echao  el  trunfo? 

Gorg. 
Ulog. 

Mangue. 
¡Si  tú  no  tenías  nada! 

Gorg. 

Pero  lo  he  robao  ahora. 

Ulog. 

El  as.  (Termina  el  juego  y  recogen 
bazas.) 

cada  uno  sus 

Gorg. 

No  cuentes;  tú  ganas. 

Ulog.      Estamos  cuatro  por  cinco. 

Gorg.      Vamos  á  ver  el  que  falta.  (Gorgonio  baraja.  En- 
tre tanto  Eulogio  quita  el  cabo  de  vela  de  la  bo- 
tella y  bebe.) 
Espera  un  poco;  no  tapes.  (Mientras  Eulogio  cor- 
ta los  naipes,  Gorgonio  bebe.) 
Esto  no  tiene  más  que  agua.  (Vuelve  á  empezar 
el  juego.) 
Ulog.      ¡Como  que  te  van  á  dar 

buen  vino!  ¡Ni  más  ni  mangas! 
El  obrero  es  un  esclavo, 
¿sabes?  Un  piazo  de  máquina 

que  se  pone  allí  en  la  obra 

y  tan  y  mientras  trabaja 
bueno  va.  ¿Que  se  revienta? 
Pus  que  se  reviente.  ¡Pata! 
¿Que  luego  le  echan  veneno 
en  la  comida,  y  la  paga? 
¡Pus  que  la  pague! 

El  caballo 
de  copas.  Las  cosas  claras, 
Ulogio,  que  hemos  nacido 
pa  borricos  de  reata 
y  hay  que  achantarse. 

U  lo  otro. 
El  seis  de  bastos.  ¡Las  ganas 
que  yo  tengo  de  que  se  arme! 
¿Pa  qué? 

Pa  entrar  en  la  caja 
española,  y  meter  mano. 
¡No  siás  bárbaro! 

i Ay,  qué  gracia! 
Los  ricos  ¿por  qué  son  ricos? 
Pus  porque  han  robao  á  España. 
¡Desengáñate!  ¿Y  aquello 
no  es  de  todos?  Que  se  nazca 
como  se  nazca,  nenguno 
trae  en  los  bolsillos  nada. 
Gorg.      Claro;  ni  bolsillos. 
Ulocí.  Bueno; 

pus  lo  que  hay,  que  se  reparta. 


Gorg. 


Ulog. 


Gorg. 
Ulog. 

Gorg. 
Ulog. 
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¡Me  parece! 

Pero,  y  luego 
¿que'  vamos  á  hacer? 

Pus nada; 

el  que  quiera  ir  al  trabajo 
por  su  gusto,  que  se  vaya, 
y  el  que  se  quiera  pasar 
la  vida  con  la  baraja, 
que  se  la  pase. 
GORG.  Y  entonces, 

¿quién  se  va  á  dir  á  la  fábrica 
de  naipes,  pongo  por  caso, 
á  pintarte  á  tí  las  cartas? 
Ulog.      Los  ricos. 

Gorg.  ¡Si  ya  no  hay  ricos! 

Ulog.      Los  que  ahora  son  ricos,  ¡vaya! 

que  yo  me  entiendo. 
Gorg.  Oye,  Ulogio, 

la  sociedá  está  formada, 
supongamos,  del  casero 
y  de  nusotros.  La  casa 
la  ha  hecho  el  casero. 
Ulog.  Mentira; 

la  hicimos  nusotros. 
Gorg.'  Calla, 

y  no  hagas  oservaciones, 
que  tengo  yo  la  palabra. 
Corriente;  pus  si  de  pronto 
decimos:  aquí  no  paga 
el  cuarto  ni  el  sulsum  cordam, 
porque  no  nos  da  la  gana, 
¿qué  hace  el  casero? 
Ulog.  Aguantarse. 

GrORG.      Doy  por  hecho  que  se  aguanta, 
porque  esa  es  la  ley,  y  entonces 
va  el  hombre  y  coge  la  chambra 
que  has  comprao  á  la  parienta, 
porque  ice  que  le  hace  falta 
pa  fregar  los  suelos.  Tú 
¿qué  harías? 
Ulog.  Romperle  el  alma. 
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Gorg.      Pus  claro.  ¿Y  eso  que  prueba? 

Que  la  propiedá  es  sagrada. 

El  seis  de  oros.  {Sale  D.  Nicolás  y  llama  con  los: 
nudillos  en  la  puerta  número  J.) 
Ulog.  Esas  son 

políticas  de  camama. 

Tengo  el  as.  (  Vuelve  á  llamar  D.  Nicolás.) 


ESCENA  IV 
Dichos.— D.  Nicolás. 

Gorg.      {Con  sorna).  Muy  buenas  noches, 

vecino. 
Nicol.  Broma  pesada.  {Se  acerca  á  ellos.) 

Gorg.      ¿Iba  usté  á  hacer  á  estas  horas 

una  vesita  á  la  Paca? 
Nicol.     No;  no,  señor. 
Gorg.  Se  lo  digo 

porque  no  ha  entrao  en  su  casa 

todavía.  Está  en  el  cuatro. 

Pase  usté  si  quiere. 
Nicol.  Gracias. 

Ha  sido  una  distracción; 

á  veces  estoy  en  Babia 

y,  por  entrar  en  mi  cuarto, 

me  meto  en  otro. 
Gorg.  Eso  pasa. 

En  cuanto  uno  llega  á  viejo, 

se  vuelve  tonto. 
Nicol.  ¡Caramba! 

Gorg.     Es  un  decir. 
Ulog.      {Dejando  de  contar).  Treinta  y  ocho. 

¡Maldita  siá  la  baraja! 
Gorg.      Llevo  seis  juegos.  Me  debes 

unas  copas  pa  mañana.  {Se  levantan.) 
Ulog.      ¿Quiere  usté  un  trago,  compadre? 
Nicol.     Gracias;  á  estas  horas,  nada 

me  sienta  bien. 
Ulog.  Pus  dejarlo. 

{Mete  la  mesitay  las  sillas  por  la  puerta  núm.  j.J 


GoRG.      Déjese  usté  de  muchachas 

y mucha  tranquilidá. 

Buenas  noches. 
ÜLOG.      {Aparte  á  Gorgonio.)  Este  maula, 

¿por  qué  no  ha  de  ir  á  la  obra? 

¡Vamos  á  ver! 
Oorg.  ¡Ay,  qué  gracia! 

Porque  éste  es  un  miembro  inútil 

en  la  sociedá!  Ea,  pasa.  {Entran  en  el  número  4.) 

ESCENA   V. 

Nicolás. 

Pues  señor,  estoy  en  una 
situación  muy  desairada, 
y  es  muy  capaz  esta  gente 
de  darme  un  disgusto.  Vaya, 
es  preciso  acabar  pronto, 
salga  el  sol  por  donde  salga..... 
Vuelvo  á  llamar  esta  noche 

y es  muy  probable  que  me  abra, 

¡Está  ya  como  una  seda!.... 
¿No  ha  de  estar?  ¡Pobre  muchacha!  {Entra  en  el 
número  6.) 


ESCENA   VI 

PACA,  sale  del  número  4  y  se  dirige  al  número  3. — Detrás 
sale  Perico. — Al  fin,  Nieves. 

Música. 

Perico.  Espérate  un  poco, 

tenemos  que  hablar, 

(Ni  sé  qué  decirla 

ni  cómo  empezar.) 
Paca.  Despacha  enseguida, 

que  tengo  que  hacer, 

y  atrévete  pronto 

si  te  has  de  atrever. 
Perico.  Yo  estoy  aquí  estudiando 

veterinaria, 


Paca. 


Perico. 


Paca. 


Perico. 
Paca. 
Perico. 
Paca. 


Perico. 

Paca. 

Perico. 

Paca. 


y  hace  un  mes  que  me  paso 
de  imaginaria 
la  noche  entera, 
pensando  en  una  chica 

pantalonera. 
Pus,  hijo,  yo  no  quiero 
que  te  desveles 
y  que  además  no  estudies 
en  tus  papeles. 
De  esa  manera 
nunca  vas  á  dar  lumbres 

en  la  carrera. 
Es  que  enfermo  de  melancolía, 
y  ha  dicho  mi  tía 
que  es  cosa  de  amor. 
Yo  la  dije  que  te  lo  diría 
si  aí  fin  conseguía 
vencer  el  pudor. 
Pus  le  puedes  decir  á  tu  tía 
que  espere  otro  día 
si  quiere  esperar, 
y  si  enfermas  de  melancolía, 
tú  mismo  en  seguía 
te  puedes  curar. 
Tengo  mi  casamiento 
comprometido. 
¿Con  quién? 

Con  el  Bisojo. 
¡Vaya  un  partido! 
Si  á  ti  no  te  conviene 
tómalo  á  guasa, 
puesto  que  no  es  contigo 
con  quien  se  casa. 
Eso  es  que  me  desprecias. 
Pues  claro,  nene. 
Pues  voy  á  hacer  entonces 
una  que  suene. 
Es  que  yo  soy  un  rayo 
cuando  me  llenan, 
y  doy  una  guantada 
de  las  que  suenan 
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Es  que  enfermo  de  melancolía 
Perico.  )  y  ha  dicho  mi  tía,  etc. 

Paca.     }        Pues  le  puedes  decir  á  tu  tía 

que  esperé  otro  día,  etc. 
[Paca  vase  pi'ecipitadamente ,   entrando  en  el 
núm.  j.  Al  llegar  á  la  puerta  Perico,  que  la 
persigue,  cierra  de  golpe.) 

Hablado. 

Perico.  Esta  chica  es  una  fiera 

y  yo  soy  un  papanatas. 

¡Casi  me  da  en  las  naricesl 

]Tía,  tía! 
Nieves.  [Dentro.)  ¿Qué  te  pasa? 
Perico.  Que  ya  me  ha  dao  la  respuesta. 
Nieves.  ¿Y  qué  ha  sido? 
Perico.  Calabazas, 

con  portazo. 
Nieves.  ¡Habráse  visto 

la  niña  desvergonzada! 
Perico.  No  la  falte  usté  al  respeto. 
Nieves.  ¡Si  es  ella  la  que  te  falta, 

melón!  Tú  métete  drento. 
Perico.  ¿Por  qué? 
Nieves.  Porque  voy  á  armarla, 

y  pues  escandalizarte.  (Hace  entrar  d  Perico  en 
el  número  5.) 

ESCENA  Vil 
Nieves. — Luego  Paca. 

Nieves.  (Apoyándose  en  la  barandilla  del  corredor.) 

¡Seña  Rufina! 
Una  voz  (Dentro  y  abajo.)  ¿Quién  llama? 
Nieves.  ¿No  ha  venido  entodavía 

el  lacayo  de  la  Paca 

con  la  carretela? 
La  voz.  No. 

¿Esta  usté  de  broma? 
Nieves.  ¡Vaya! 

no  es  broma.  Es  que  me  figuro 
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que  ya  vendrán  á  buscarla 

pa  llevársela  á  Palacio 

al  besa  las  manos. 
Paca.      (Abriendo  bruscamente  la  ventana  letra  ~F.J 

Gracias, 

pero  no  salgo  esta  noche. 

Tendrán  que  venir  á  casa 

los  menistros  y  los  duques 

si  quieren  verme  la  cara. 
Nieves.  Puede  que  vengan. 
Paca.  Es  fácil. 

Y  hasta  puede  que  de  rabia 

se  mueran  algunas. 
Nieves.  Claro. 

¡Como  que  en  el  mundo  hay  tantas 

sinvergüenzas,  que  se  tienen 

por  personas  de  importancia! 
Paca.      ¿Eso  va  conmigo? 
Nieves.  Hija, 

no  es  usté  despabilada 

que  digamos.  ¡Lo  ha  entendido 

así  con  medias  palabras! 
Paca.      ¡Vaya  usté  á  mandar  llover, 

señora!  (Cierra  la  ventana  de  golpe.) 
Nieves.  Doña  Fanfarria, 

no  se  tape  usté  ese  cutis, 

que  en  cuanto  usté  se  le  tapa 

se  queda  á  oscuras  el  patio 

¡Ay,  qué  Dios!  ¡Misté  la  pava! 

¡y  que  más  quisiera  ella 

que  mi  sobrino  la  hablara 

pa  pescarle!  ¡Salga  usté 

si  quiere,  que  aunque  no  salga 

ya  sé  que  me  está  usté  oyendo 

ahí  detrás  de  la  ventana! 
Paca.      (Abriendo  la  ventana.)  Oiga  usté,  seña  boceras. 
Nieves.  ¿Qué  se  ofrece? 
Paca.  Que  ya  basta 

de  pamplinas,  que  ese  memo 

que  tiene  usted  en  su  casa 

se  puede  esperar  sentao, 
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que  tengo  yo  demasiada 

de  la  gracia  y  del  salero 

pa  borricos  de  esa  casta. 
Nieves.  ¿Usté?  ¡Qué  risa!  Aliviarse, 

¡cenicienta!  ¡Puach! 

{Escupe  con  desprecio,  entra  en  el  niímero  $  y  cie- 
rra la  puerta.) 
Paca.  ¡Qué  gracia! 

Ensucie  usted  el  pasillo, 

que  como  usté  no  lo  lava 

porque  no  sabe 

Nieves.  (Abriendo  la  puerta.)  Oiga  usté, 

yo  soy  igual  que  la  plata. 
Paca.     Meneses. 
Nieves  Y  no  me  traigo 

al  retortero  una  cáfila 

de  chulapos  y  de  viejos. 
Paca.      Es  claro,  con  esa  cara 

de  pan  francés  mal  cocido..... 
Nieves.  ¡Ay,  que  me  va  á  poner  faltas! 
Paca.      ¡Faltas,  no!  ¡Pué  que  la  plante 

los  cinco  dedos! 
Nieves.  ¡Plantaban! 


ESCENA  VIII 

Nieves.  —  Paca.  —  Gorgonio.  — 
Perico. 


Ulogio  .  —  Al  fin 


GORG. 

Pero  ¿qué  jaleo  es  éste? 

Las  mujeres  á  la  cama 

y  los  niños  á  la  escuela..,.. 

Ulog. 

Y  los  hombres  á  las  armas. 

GORG. 

No  digas  filonsofías, 

Ulogio. 

Ulog. 

Me  da  la  gana 

Gorg. 

¿Qué  era  eso? 

Nieves, 

Cosas  de  esa 

señora.,  .,  de  rompe  y  rasga, 

Paca. 

¿De  veras? 

Gorg. 

Tú  tiés  la  culpa 
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{Entran  Gorgonio 
[Asomándose  al  co- 


por  tratar  con  gente  baja. 
Paca.      Mil  gracias,  picapedrero.  [Cierra  la  ventana^) 
Nieves.  ¿Oyes? 
Gorg.  Vamos,  entra  y  caya. 

Adiós,  Ulogio. 
Ulog.  ¿No  sales 

esta  noche? 
Gorg.  Pué  que  salga... 

y  Nieves  núm.  5.) 
Ulog,     Vamos  á  avisar.   ¡Manuela! 

rredor) 

Una  voz  {Dentro.)  ¿Qué  quieres? 
Ulog.  Que  bajo. 

La  voz  Baja.  ( Vasepor 

lo  puerta  de  entrada  (j.a  derecha)  cantando: 
Con  el  aceite  de  petróleo  reformaremos  el 

país Enseguida  se  oye  en  el  patio  un  silbido 

prolongado  y  agudo.  Paca  abre  la  ventana!) 
Paca.      ¿Valentín?  [Se  repite  el  silbido) 
Espera  un  poco. 
Voy  enseguida. 
Perico.  [Apareciendo  e?i  la  puerta  núm.  5.)  ¡La  llamanl 
Será  el  Bisojo.  ¡De  fijo! 

{Mala  centella  le  parta!  [Sale  corriendo  Paca  por 
la  puerta  núm.  j,  y  desaparece  por  la  de  entra- 
da, que  está  enfrente) 
¡Qué  paso  lleva!  ¡Y  que  un  hombre 
vea  estas  cosa5;,  ¡caramba! 
¿Por  qué  seré  yo  tan  corto? 
¡Yo  debo  hacer  esa  hombrada 
que  dice  mi  tía!  ¿A  ver? 
¡La  llave  puesta!  ¡Qué  ganga! 
Entro,  me  escondo,  ella  viene, 
la  asusto,  chilla,  hay  jarana, 

hay  escándalo ¡eso,  eso! 

el  escándalo  me  salva, 
¡Soy  escandaloso,  ea! 

¡Muy  escandaloso,  vaya!  [Entra  con  mucha  pre- 
caución en  el  cuarto  núm.  3) 
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•       ESCENA  IX 

Don  Nicolás. — Luego  Pekico  (en  la  ventana  que  da 
al  patio). 

Nicol.     Gracias  á  Dios  que  no  hay  nadie...., 
jEsta  es  la  mía!....  La  casa 
está  como  un  cementerio. 
Vamos  allá.  {Llama  con  los  nudillos  en  elj.) 
PEKICO.  (Adriendo  la  ventana  que  da  al  patio.) 
Creo  que  andan 
en  la  puerta. 
Nicol.  No  responde. 

Perico.  ¡Me  está  dando  unas  punzadas 
el  corazón! 

Llamaremos 
otra  vez.  (  Vuelve  á  llamar}) 
Tengo  la  cara 

como  un  pimiento ¡Una  chica 

tan  atrevida,  tan  guapa! 
¿Qué  va  á  ser  de  mí?  ¡Qué  gusto! 
Nicol.     ¡Calle!  Ha  dejado  efltornada 

la  puerta 

Perico.  ¡La  comprometo! 

Nicol.     Salió  lo  que  yo  pensaba; 

yo  siempre  he  tenido  suerte, 
¡sobre  todo,  con  chulapas!  (Entra  con  mucho  sigilo.) 
Perico.  Siento  sus  pasos.  [Se  retira  de  la  ventana  ense- 
guida.) 
(Grita  dentro.)       ¡Ay! 
{Asomándose  de  nuevo  á  la  veniana.) 

¡Tía!  (Se  retira  inmediata- 
mente, y  se  ve  cruzar  d  D.  Nicolás  blandiendo 
el  bastón?) 

ESCENA  X 

Gorgontoj»  Nieves  (por  el 5). — Luego  El  Sastre 
y  Coro  {por  el  4). — Perico  (dentro). 

Nieves.  ¡Es  mi  sobrino! 

Gorg.  ¿Qué  pasa? 
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Nieves.  ¡Ah,  picaro!  Está  encerrado 

en  el  cuarto  de  la  Paca (Se  acerca  d  la  puerta 

del  j,  y  viendo  la  llave  puesta  cierra  con  llave.) 
Ahora  me  las  paga  juntas 
esa  fachendosa.  ¡Juana! 
jPepa! 
Sastke.  (Saliendo.)  ¿Qué  sucede? 
Perico.  (Dentro,  con  voz  muy  lastimera?)  ¡Tía! 
Nieves.  No  sucede  casi  nada. 

(Durante  la  música  el  coro  se  coloca  á  lo  largo 
de  la  pared  de  la  derecha,  cortando  la  salida 
del  núm.  J.) 

Música. 


Nieves. 


Coro. 

Nieves. 


Coro. 
Todos. 


Nieves. 


Esa  farfantona 
del  número  tres, 
que  paice  la  reina 

de  too  Lavapiés 

¿Qué  es? 
Que  á  mi  so  br mito 
le  tiene  encerrao. 
¡Figúrense  ustedes 
lo  que  habrá  pasao! 
Me  lo  he  figurao. 
¡Mire  usté  el  demonio, 
nadie  lo  creyera 
que  era  así  la  Paca 
la  pantalonera!.... 
¡Se  gana  una  grita 
la  chica  del  tres, 
pa  que  no  nos  venga 
con  moños  despuésl 
Eso  es, 
eso  es; 
pa  que  no  nos  venga 
con  moños  después. 
No  ha  querido  bailar  con  Perico 
porque  era  una  ofensa  pa  su  dinidá, 
y  se  encierra  pa  hablar  con  el  chico 
sin  que  lo  sospechen  en  la  vecindá. 
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Decía  que  era 

la  más  decente 

de  todo  el  patio 

precisamente; 

lo  que  ella  es  una 

desvergonzá. 

Y  no  digamos 

de  ese  gandul. 
PERICO.  (Asomándose  repentinamente  á  la  ventana.) 

Me  están  poniendo 

de  oro  y  azul.  (Se  retira.) 
CORO.  ¡Virgen  María! 

¡Pobre  gandul! 

Le  están  poniendo 

de  oro  y  azull 

Hablado. 

Nieves.  Ahora  quié  arreglarlo,  hiciendo 

como  que  le  echa  de  casa 

¡Luego  vendrá  con  infundios 

á  decirnos  que  es  honrada. 

¡La  que  más  y  la  que  menos, 

en  el  patio,  tiene  faltas! 

¿Y  el  tuno  de  mi  sobrino? 

¡Resulta  que  se  marchaba 

de  picos  pardos!  ¡Hipróquita! 

¿Pero  no  sale  la  pájara? 

Salga  usté,  doña  Remilgos. 

¡Si  no  sale,  se  acobarda! 

Es  claro,  la  da  vergüenza. 

¡Si  ella  no  ha  tenido  lacha 

en  jamás!  ¡Lo  que  yo  siento 

es  que  tendré  que  casarla 

con  el  muchacho,  dimpués 

de  este  escándalo!.... 

(Apareciendo  en  la  ventana.)  ¡Que  me  abran! 

¡Que  yo  no  sel 

(Ap.  á  él.)        No  te  importe, 

ya  de  seguro  te  casas. 

¡Qué  me  he  de  casar!  (Se  retira.) 

Pero,  hombre, 
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¿qué  hace  esa  mujer?  ¡Que  salga! 
Gorg.      ¿Cómo  ha  de  salir,  si  sabe 

que  la  vais  á  dar  matraca? 

Verás  yo  con  buenos  modos 

cómo  la  convenzo. 
Nieves.  Calla, 

Gorgonio;  no  la  pedriques; 

¿no  vés  que  estará  muy  mala 

del  sofoco? 
Sastre.  ¡Sin  vergüenza! 

Nieves.  ¡Se  ha  caído! 
Gorg.  ¡Buena  alhaja! 

ESCENA  XI 

Dichos. — Paca. — El  Bisojo  (del  brazo,  por  la  puerta 
de  entrada).     Luego  Perico. 

Paca.      ¿Me  dejan  ustedes  paso, 

que  tengo  que  hacer? 
Nieves.  ¡La  Paca! 

Paca.      Presente. 
Gorg.  ¡Con  el  Bisojo! 

Bisojo.  Ele. 
Paca.  ¿Qué  tiene  mi  casa 

pa  que  estén  todos  ustedes 

mirando  hacia  la  ventana? 

Nieves.  Pues  tiene gato  encerrado. 

Paca.      ¿Gato  encerrado?  ¡Qué  gracia! 

Que  abran  á  ese  animalito. 
(El  Sastre,  dando  vuelta  á  la  llave,  abre  la  puerta  del  J.) 
Perico.  (Saliendo  á  escape  muy  destrozado.) 

¡Socorro! 
Sastre.  ¡Y  hecho  una  lástima! 

(Perico  va  á  detenerse  al  lado  de  su  tía  junto  á  la  puerta 

número  6.) 
Nieves.  (Pero  hombre,  ¿qué  te  ha  pasao? 
Perico.  Pues  eso,  que  he  hecho  la  hombrada 

que  dijo  usté,  y  me  ha  salido 

el  tiro  por  la  culata.) 
Paca.      Pero  ¿quién  está  ahí  metido? 
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NlCOL. 


GORG. 

Bisojo. 
Paca 

Gorg. 

Perico, 

Nicol. 

Gorg. 


Sastre 
Paca. 


Sastre 
Paca. 
Bisojo. 
Paca. 


Bisojo. 


ESCENA  XII 
Dichos.— Don  Nicolás. 

Servidor;  no  ha  sido  nada, 

una  distracción,  que  yo 

casi  siempre  estoy  en  Babia 

Y  por  entrar  en  su  cuarto, 
se  mete  en  el  de  la  Paca. 
(A  Paca.)  ¿Le  pincho? 

Déjale.  Abuelo, 
no  vuelva  usté  á  las  andadas. 
Bueno.  ¿Y  quién  ha,  sacudido 
á  Perico  las  espaldas? 

Y  la  cabeza. 

Pues yo. 

(Con  mucha  gravedad.) 
Sepa  usté  que  el  que  le  falta 
al  chico,  me  falta  á  mí, 
que  represento  á  su  mama. 
Vamos,  cálmate,  cualquiera 
se  dequivoca. 

Esto  pasa 
porque  yo  he  bajao  al  patio 
¡pues!  porque  éste  me  llamaba 
pa  decirme  que  ya  tiene 
toas  las  feses  preparadas, 
pa  dir  á  la  vicaría 
á  principios  de  semana. 
(A  Bisojo.)  ¡Hombre!  Sea  enhorabuena. 
Me  ha  cumplido  la  palabra. 
Ele. 

Se  lo  digo  á  ustedes 
pa  que  lo  sepan-,  y  si  andan 
algunas  murmuradoras 
hablando  más  de  la  marca, 
pa  que  se  cay  en,  ¿estamos? 

Y  que  no  se  cayen ¡anda! 

¡peor  pa  eyas!  ¿Alguno 

tié  que  decir  cara  á  cara 
lo  más  disinificante 
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de  mi  mujer?  jPues  que  salga 

pa  que  arreglemos  las  cuentas 

ahí  en  la  ronda!  ¿Toos  callan? 

jMás  vale  así! 
Paca.  Cabayeros, 

¿no  estábamos  de  jarana? 

]Pos  que  siga  mismamente 

que  si  no  hubiá  pasao  nada, 

y  con  eso  celebramqs 

los  dichos!  Tú,  la  guitarra.  (A  Perico.) 
Perico.  Bueno;  pero  yo  no  toco. 

Estoy  rasca  que  te  rasca 

donde  me  duele. 
Paca.  ¡Pus  si  éste  {Por  Bisojo.) 

la  hace  hablar! 
Bisojo.  Ele. 

Paca.  Pus  anda. 

Bisojo.   Y  date  tú  cuatro  voces 

pa  que  sepan  cómo  cantas. 

{Corro.  A  la  derecha  el  Bisojo,  sentado,  toca  la 
guitarra.  En  el  centro  Paca.) 

Música. 

Paca.  El  Bisojo,  aquí  presente, 

me  va  á  dar  su  blanca  mano; 
luego  me  dará  con  ella 
como  todo  fiel  cristiano. 
En  cuanto  me  eche  el  cura 

las  bendiciones, 
ya  no  coso  en  mi  vida 

más  pantalones. 
Y  si  me  dan  ustedes  [Al público.) 

una  palmada, 

quedaré,  de  seguro, 

mejor  casada. 

Todos.  Y  si  la  dan  ustedes 

una  palmada, 

quedará,  de  seguro, 

mejor  casada. 

FIN 
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